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De ja e ve s  á ju e ve s
S e  ha dado una nota oQcioaa d iciin- 

do que se ha evacuado X aueo, con 
una hábil política y  una afortunAda 
aperación mititar.

H an regresado á  Madrid el general 
C avalcanti y don H oracio E chevarrie- 
ta, e l primero de las Balkanes y  e l 
segundo de nuestra zona de p io tecto  
rado en A f.ica .

E n Madrid han celebrado los aceite­
ros una asamblea, H  in pedido libertad 
plena para exportar, y  m is p leca  aún 
si cabe p ira  m ezclar el aceite  de oliva 
con e l de sem illas.

A rgum entan, respecto del primer 
punto, que debe exp ortarse e l aceite, 
aunque aquí nos que'lem os sin él, para 
dar al m trca  lo ex:erio r «la sensación 
de que tenem o? s ie n p re  aceite  para 
abastecerle», ¡Todo sea por la  prospe­
ridad nacionail P or cierto  que se les 
ha pasado otro medio de d a te r a  sen­
sación de abundancia al ex:ranj'iro: 
que es ven der el aceite  español más 
barato que n ir g n io , aunque fuera per­
diendo algunas pesetas nuestros pa­
trióticos aceiteros. ¡Todo sea por la 
Patrial

L o  de la  m rzcla  con los aceites de 
se m ila s  tiene más enjiindla aún. S u ­
póngame s que se autoriza por d ec ie- 
to la  m ezcla. ¿Creen ustedes que iba 
mos á  en o n trir  de ese  aceite  m ezcla­
do e n r a s a  de nicgún honrado abaste­
cedor? «No, dilían todos; e l lu estco  
es puribimo de oliva y  tenem os que 
cobrarlo á  m uy buen precio.» Y  lo  cu 
lioso  es que e l sabor tampoco Ibamos 
á notarlo, A puesto á  que esos aceites 
llevan  ya  tiempo amancebados y  lo 
único que pretenden los aceiteros aho­
ra, hombres de cristiana conciencia, 
es legalizar la situ acó n . En todo país 
bien organizado la costum bre ha pre 
cedido siem pre de la  le y , por lo menos 
en la m ezcla de aceites.

Tam bién á  los caseros les ha entra 
do la fiebre de la libertad. A quí cada 
hombre de orden va  resultando un 
R avachol. N id a  de decretos sobre al 
quileres, han di* ho en la  asam blea de 
Sevilla. L e a  e l iuquilino cóm o han ar 
gum entado los asam bleístas y  desva 
nézcrse:

«Se han tomado com o tipo para ta­
sar ios alquileres el precio de 1914, 
época en que estaba desastrosam ente 
baja la propiedad urbana; y  se  autori­
za sólo á aumentar e l diez por ciento, 
cuando en otros países ha aumentado 
e l precio de los alquileres en un cien­
to por ciento.»

D esvanézcase e l inquilino, dije, y 
ahora añado que ae m uera del todo, 
com o m edida elem ental de prudencia. 
S i e l decreto  sobre alquileres no se 
pror.'Oga, los caseros, fieles á  sus con­
clusiones, concluirán con  los inquili 
nos buscando primero esa época ideal 
que no tiene nada que v e r  con la  muy 
despreciable de 1914 y  doblando lu e­
go  los precios q ie  resulten, E s decir, 
que e l que ahora p a g t, por fjsm plo, 
vein te  duros sacándoselos de las en- 
trsñ is , t»*ndr4 que p gar t r e in ta / o r  
m ejora de época y  otros treinta par el 
ciento por ciento que es de razón. T o ­
tal, lesen ta.

Claro que los caseros, librecam bis­
tas furiosos, invocan la  le y  universal 
de la oferta y  la demanda. N o se  obli­
ga  á n idíe. El que no quiera v iv ir en 
casa que no viva.

En A sturias se  agudiza e l conflicto 
hullero. A hora vien e e l regateo  de 
dos reales e a  e i jornal. D urante la

guerra  se  acced ó á  todo, perqué ha­
bla que extraer. Fm- ra p a g ab in  lo que 
se pedia por t i  C:;rbón y  también por 
la tierra, siempre que llevara  ese nom­
bre; descubiim iento éste que aprove- 
th a io n  nuestros m ineros y  que fué 
realm ente e l único que hiciei on en e l 
arte de la minería, y a  que siguen 
aireando las m ñas con h ig u eras  c o ­
mo hace veinticinco siglos.

Durante la  guerra tuvieron á E spa­
ña sin cartó n ; nos lo hicieron pagar 
ccm o oro, por que fuera se vendía á 
precio alto y  sin regateo, ahcra todo 
sen reproches: «¿Por qué no nos com ­
pra ia Marina y  la  Industria? ¿Por qué 
no se cb l ga?»

¡Como contrasta esta actitud pedí- 
g U iñ a c c n  el tcn o desinteresado de 
ae los aceiteros, que no solam ente no 
nos obligan á com prar aceite, sino 
que ni aun cuando querem os com prár­
selo nos lo quieren venderl

Tam bién ha eetado Madrid á punto 
de quedarse sin carne. Tam bién es 
viejo pleito este de la carne entre con­
cejales, tablajeros y  g  naderos, que 
ven  la  glosopeda en la pata ajena y  no 
ven  e l muermo en la propia; d i.h o  sea 
con la  intención m etafórica co n ve­
niente.

Tantas asam bleas y  reuniones pue­
den servir para que vayam os dándo­
nos una idea de lo  que sería ese P a r­
lamento en que estuvieran repri-sen­
tadas las actividades nacionales, d e ­
fendido ccn  tanto empeño por algún 
periódico que no m e extraña que crea  
que la palabra le  ha sido dada al hom­
bre para defender e l precio d el aceite. 
A sí com o en las primeras asam b'eas 
im periales alemanas solia nom brarse á 
los miembros por e l país que represen- 
tabao, sería de ver cóm o en ese Parla­
m ento se concedía la  palabra á S u  Se- 
ñotía La Casa por las N ubes, Su S e ­
ñarla e l A ce ite  M ezclado, Su Señoría 
E l T rig o  Acaparado, S u  Señ  ría El 
P a n F -lto  de P eso, Su Señoría E l C ar­
bón con T ierra, y  así sucesivam ente. 
Hablar, hablarían igual que mu hos 
de los diputados de los Parlam entos 
anteriores y  este  era  e l pecado de los 
Parlam entos anteriores, no e l otro, 
¿Es que el país no es más que el que 
vende algo?

(Estarla representado e l consum i­
dor», es la  respuesta de los genios po-

Ayuntamiento de Madrid



p a g in a  2 A LA REDENCION POR LA INSTRUCCION EL MOTIN

Uticos quo nos han salido, pero yo  m e 
resisto á admitir que e l hom bre, con 
su  soplo divino en el cuerpo y  todo, 
es meram ente «el consumidor». Y  
aunque lo  sea: ya  sabemos que en es­
ta? juntas de rabadane’ , e l consumidor 
v ien e  á ser como esa ñ sra  rugidora de 
las «m eaagenes», que es la  más 
de todas, por más que ten ga el pape! de 
p a r e c e r  terrible. Com o ese pobre s e ­
ñ o r B iam onde de la  Conferencia  del 
A ce ite , cuyo nom bre en su comienzo 
es un dulce balido, y  en su ccniunto 
parece un apócope de «va á que lo 
monden», que es lo que en re su m ía s  
cuentas hicieron con  é l.

E n  la mañana del m iércoles murió 
de un tiro en e l cuello el g  m eral S e ­
rrano O tiv e  al le o le g ir s e  las fje rza s
de !a linea X iu en -T etü án  entrando en
X a q u ia X  ruta. Su historial en A frica  
era  de los más sobresalientes.

L e  ha s^stit rido en e l mando e l g e ­
n eral doQ F e le tio o  B  irenguer.

A  r u e g o  d e  v i r i o s  s u s c r ip t o r e s ,  c o ­
m ie n z o  en e s t e  n ú m e r o  á  r e p r o d u c ir  
lo ?  a r t l m lo s  q u e  s s  h a n  p u b lic a d o  e n  
f a v o r  d e  E l  M o t ín  d e s d e  q u e -a n u n c ié  
q u e  m e  v e í a  o b i r g i i o ,  p a r a  q u e  n o  
m u r ie s e ,  á  d u p l ic a r  d e s d e  p r im e r o s  d e l 
a ñ o  p r ó x im o  e l  im p o r t e  d e  la  s u s c r ip -

o óm o no falto con esto á  lo  que 
ofrecí de no inmiscuirme en nada de 
lo  que acordasen y  realizasen los p e­
riodistas qus se  han interesado por la 
v ida  de E l Motín, debo com placer a 
esos suscriptores, perm itiéndom e su­
primir algunos párraf JS en el primer 
artículo, e l de Polanco, y  algunas fra­
ses de elogio  en los de otros.

jKaken?, jL o W i9 a ío

M oret que le  admiraba? Mimóle Gaste- 
lar, y á C a s te la r  le  combatió por... iqué 
ingenuidadl... por creerle  e q u iv o ca d o .; 
Fado serlo todo y — [gran ambiciónl —   ̂
sólo quiso ser N aksns. H asta a b a td o - , 
nó por el periodism o de oposición la 
literatura, que le  hubiera hecho rico, 
seeúu sus co legas de antaño.

Todo esto lo hizo N akens librem en­
te, deliberadam ente, conicientem en- 
te. ¿De quién, pues, es la  culpa? D e él  ̂
que ha estado loco toda su v i ia ,  loco 
ae  idealismo, de rom anticism o, d - g e ­
nerosidad. Porque este olvidado se 
ha permitido siem pre las manías más 

f refinadas, los lujos más caros, los del 
'e.-plritu. Ahora mismo, rodeado de es­

caseces, sigue dando el_ periódico a  los 
corresponsales al precio de coste, de 
modo que pierde e l imp ’ rte  de los nú­
m eros no pagidos. E l afi-ma m uy se ­
riam ente que lo hace con  fines de pro- 
pigan da. E l sastre del Cam pillo, que 
cosía de balde y  ponía e l hilo, estaría 
conform e con sem ejante cálculo, P ero 
entre personas serias, ¿habrá a'gm en 
capaz de pensar en esas extravtgan - 
cias? ¿Ni de acoger á  los m enesteroscs 
' á los perseguidos? ¿Ni de em plear 

con miras tendenciosas las pesetas in­
dispensables para v iv ir im p a rcia l-  
mente?

agradecim iento, tenacidad y  riesgos á  
trueque de cariño? Los ungidos, r e ­
cordando la  última lección, preferirían 
el tráfico vergonzoso á la conducta 
diáfana. Y  los soldados abandonarían 
sus tiendas. Y  e l enem igo acudiría á 
exterm inarnos. P or esta única conai- 
derícióD , jno m erecen ayuda N akens 
y  E l  M o t ín ? N j atendiendo al propio 
deber, sino calculando su utilidad, 
¿podemos desam pararla? H ablem os, 
señores, como n ego cia ' tes. Me parece 
la tal una em presa ruinosa y hemos 
de evitarla. Y a  que no som os dignos, 
seamos hábiles siquiera.

U n artículo del excep cion al pen o 
dista J ia n  G u ixé  le  ha dado m otivo i 
N iken a  para contesarse. Y  e n e l ú . t i  
mo núm ero de su semanario d ice que 
se  ve  o b 'ig a lo  á dnplic-r el precio de 
la  suscripción de E l  M o t ín , porque s' 
n o  lo  hace tendrá que matarlo.

L a  noticia me ha producido disgus 
to  é  indignación; prim ero, contra los 
liberales todos; después, más reftexi- 
vam en le , contra Naken?.

Co ntra  N skens, si. Porque quien 
tiem po pudo elegir un camino de fio 
re? V sigu  ó este  de zarzas, no tiene 
derecho á  lamentarse. Y a  sé que él no 
s e  lamenta por si mismo, sino por su 
obra y  por lo  que ésta representa de 
triunfo sobre los enem igos tradiciona­
les; pero ¿acaso no es esto otra aitn

' ’^ io lié n  le  impidió á  N akens acomo 
darse políticam ente com o hubiera de 
seado Cánovas y  le  propuso Rem ero 
Robledo? ¿Por qué desoyó  ̂
poam or, que le  quería, y  rechazó á

Liberales españoles: SL en este  asun­
to no hubiera algo distinto y  superior 
á N ?k?ns mismo, yo  dejaría que se 
consumase en silencio la  afrenta pró­
xim a á ocurrir. P or todo lo  expuesto, 
e l gran escritor se  ha ganado el d e r e ­
cho á  nuestro o lv ü o  y  una v e z  más 
se cumplirían las prácticas de la demo 
cracia  con  sus paladines. P ero  ex  ste 
otro  problema.

L a  desaparición de E l  M o t ín  no su 
pone solam ente e l aoandono de Na­
kens, E ste  aspecto no m erece la p e ­
na de preocuparnos. N ak?ns ya  dió 
lo  que tenía que dar, no hay que te ­
m erle, y  por tanto, podemos portar 
nos con  é l tan suciam ente com o se ncs 
ocurra. Su v ig o r, agotado en la  pelea 
por la  causa de todos, no habría de 
enjuiciarnos. Mas, ¿y lo que N cksns y 
E l  M o t ín  g-guifican? ¿Estamos seguros 
de poder prescindir de ello?

Cuando arreciaban los intentos btu 
tales de la reacción, e l impulso prime 
ro y  á veces la garantía única, eran 
Nakens y  su periódico. ¿Y creéis que 
ni en calidad de reliquias debemos 
conservarlos? Y a  que el corazón no 
nos d ice nada, ¿tampoco n cs lo su gie­
re  el recuerdo?

S i una nueva invasión ultradere 
chista hiciese inevitable la c o n tie n ^ , 
¿con qué armas lucharíam os teniendo 
las m ejores melladas?; ¿qué nombres 
excitarían nuestro entusiasm o, d es te ­
rrados loa más evocadores? Y  sobre 
todo, ¿qué caudillos buscaríam os y 
qué elocuencia emplearíamos para ju  
la tle s  fidelidad á  cambio de la suya, 

I para e xigirles desinterés á  cam bio de

E a, amigos m ies, liberales todos, 
perdonadm e la salida, butlooa y  co m ­
pungida á un tiempo, Son éstas cosas 
del dolor que la  visión de N- k ms tra- 
j j  á mi alma. H e s- i tido uo momento 
que se me nublaban ios cptim ism os y  
veía las ilusiones manchadas de barro. 
Mas ello pasó y de nuevo sonrie la es- 
p eran zi. A  ercaos á  mí y  decidle á 
vuestro corazón que m e escuche.

E s preciso salvar esa m uralla que 
G u ixé  llamó justam erte E l ú ltim o r e ­
ducto. Es preciso darle á N okens, no 
un descanso, sino las armas pata que 
gu erree ... todavía. Es preciso que los 
adversaiios no se burlen de nuestra 
fe, de n u ístra  p erseverancia, de n ues­
tras torpezas,

Todo esto  se legra  con dinero, ¿iso 
hay en E«paña ciudadanos prontos á 
un sacrificio pecuniario, organizacio­
nes poderosas, liberales ricos? ¿No u r­
g e  fortalecer los ánim ''s, reavivar las 
más altas pasiones, eo  .arecer el amor 

los principios? .
Y o  sé que este llamamiento no será 

estéril. L loverán  suscripciones para 
E l  M o t ín  «e venderán los libros alm a­
cé n a lo s . . N -k?n s dormirá tranquilo, 
y  y a  despierto, soñará, febril, c®®® 
siempre. L a  u 't  ra? vibración d el ada­
lid incansable servirá  para sost m er en 
la cum bre ta amada bandera.

Liberales españoles: N uestro papel 
no puede reducirse á cont mplar c ó ­
mo lucha solo, en e l um bral del sepul­
cro , un hom bre que nos dió su vida y 
su g loria  y  al que no podem os pedirle 
su m artirio.

A b r a h a m  P o l a n c o

SO LIDAR ID AD  LIBERAL

bil coDlesión ile Nihens
A  L C S  H OMBRES DE IZQUIERDA

Com o apostilla á  mi crónica 
d a ís m o r o jo y  el jacobinism o negro, 
he leído aos m agníficos articulo», ae
don T o sé N ík e n s— m otivo de este co-
m e o ta r io -e lu n o , y  de Abraham  Po*
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\iXLC0 6 \ o \ r o ,tn  E l  M ercantil Valen- al propio Polanco; «Porque este  ol 
ctrttio. U q inex:u8ab.e deber de escri- vidado se ha perm itido siem oie las 
tor y  liberal m e obliga á  recoger esos manías más refinadas, los lujos más 
dos trabajos. S i han transcurrido, sin caros, los del espíritu. Ahora mismo, 
aue yo  lo hiciera, más dlss de I js  que rodeado de escaseces, sigue dando e l 
manda la  cortesía, airibúyanlo mis periódico á  los corresponsales pr® 
tmigos á  pertinaz aunque no g ra v e  ció  de coste; de modo que pierde el 
dolencia que m e ha tenido unos días im porte de ios núm eros no pagados, 
recluido en cama, donde lei cierta- E l afirma m uy seria m eite  q ie  lo hace 
mente la crónica de Polanco, N akens, con fines de propagar da. LI sastre del 
el olvidado. L e  confieso, amigo Polan Cam pillo, que cosía de balde y  p o d a  
co, que al I mismo hubiera redactado . e l hilo, estaría conform e con sem ej m 
mi respuesta á  no haberlo impedido ; te  cálculo.»
las decaídas fa e rz is , y  que á esta  cir- j H iv  en e :te  asunto, com o dice muy 
cuiistaucias debe la ^ensación p rodu -, bien Polanco, dos partes ó aspecto-; 
cida por e l anhelo que no puede reali se  refisre e l uno á  la persona de Na 
jarse, por la  voluntad sin medios de ksns; e l otro, no al hom bre, sino á su 
acción. Y  el'o  mismo m e ponía con  uCua: E l  M o t í n  H oy día, siendo inse- 
más v igo r ante los ojos e l caso d el parables, a l a«ries solución, las dos 
g ran N  kens y  que é l descubre e n e s -jp a rte s , la  que se re fie ie  á  E l  M o t í n  
ts p á r ta f j:  iq i iz á  sea  .superior á la otra. ¿Deoe

«Concretando,.. Después de lo d i-jm o rlt E l  Motín? No pecssm os eu eso. 
cho quedan enterados iodos los q u e i¿ Q ie  dirían al Jla siguiente ai leer la 
lean este  número de las con d icion es} consabida gacetilla  sobre la d e m p a n  
eu que se lu ha en el que llamó Juanjció n  del periódico las m ontaraces de 
Guixé E l ú ltim o reducto, y que casilre ch a? , E l S ig lo  F u tu ro, los Mingui 
no m erece va ni el nom oie de Peque-\\6o, e l propio Díóaíe.? S sría  ahora una 
ño blocao. S i tuviera al fin que ren air-i afrenta más, que no pudríamos colgar 
b  por f í l ta  absoluta de m un icion es,líos liberales al enem igo, sino q ae  nos 
me creetía  yo  con  derecho á  la lau haríamos á  nosotros mismos, En núes* 
reada.» | tra mano está  evitar!».

Mas vam os ó lo de más sustancia en j A 'gu ien . y  con razóa, notará la fal 
estacuestión ,que estimo de honor,por i ta en estas lineas de arbitrio, p royec- 
el imperio de las circunstancias, para to é  i lea para e l rem edio. C reo  ptu- 
los hombres de izgM ierda, para los es- d eo te no arriesgar ninguno, porque 
ciitores liberales para e l A ten eo. Por i t  do e l que se interese p o r N a k e n s y  
considerarlo asi y  encontrar despro sienta la  solidaridad que reclam am os, 
porcionaiam í escasa autoridad con  la ¡tendrá la suya adm irable, y  cada uno 
importancia del intento, este  artículo ¡ de los ingenios citados, y  aun de los 
va enderezado á  todos aqcellos que que involuntariam ente omitimos, ate- 
por su ta'ento, fama y  representación sorará diversas y  luminosas solucio- 
pueden hacer lo  que serla vano inten- nes, ouesto que e l elem ento principal 
to quizá sin ebos, y  me dirij s á  A » -  se  cifra  e a  esto; dinero. Y  no mucho, 
quiátain, Castrovido, Luis B d lo , Fa- P oco, m uy poce; con  unos gram os de 
bián V id i!, ai m aestro Z  zaya, á  Luis buena voluntad repartida entre todos, 
de Z ulueta, á  R épide, a V ive ro , M o ri,)entre la legión  de las izquierdas, sin 
Mariano B m lliu re  v  Tu ero, J a v ie r} olvidar e l campo socialista.
Bueno y  B  eno, R afael Marquina, \ Y  pongo punto final con  estas vi- 
Ruiz de la Serna, á  cuantos, en fin, b ian tes palabras de Polanco:

con igual objeto una suscripción, en-“ 
cabezándola con 50 pesetas, la  Ju­
ventud de Unión Republicana de aque­
lla ciudad.

UuL. le

tienen en la Prensa m adrilf ña un prea 
tiglo y  una significación liberal.

Estas líneas volanderas van dirigi-

-Liberales españoles; N uestro papel 
nopuede reduciráe á  contem plar cómo 
lucha solo en e l umbral del sepulcronSLUB m icas vwiauMwico --------------— ---------  y.V---  - í

das pues, á  los hombres de izquierda, un hombre que nos dió su vida y  su
Y  ño rechazam os un ápice d el valor gloria, y  al que no podem os pedirle su
m etaíórico izquierüa. SI, de izquier- martirio»,
das. E n  o í r o s  m o m e n t o s  p r o b a b l e m e n -  J o a n  G u i x é

te hubiera parecido menos necesaria  ........ . ......... .
esa afirmación. H oy, por e! contrario, _ . ,  ■ ■ ■
la soliJaridad e n tie  los que orientan I  | - |  +  l  I r j  O  ^  A  C
su vida política por la  u zm rx tin g u i-  I  I I  l l l l l l V 4 « A W I V . e « J  
ble de la idea de libertad, (íebe e x  rae * -
tarse hasta adquirir caracteres de ins 
tinto de conserva MÓn.

De lo  que yo  deduzco de los escn

Con este  mismo título continuaré 
dando cuenta de lo  qu*¡ vaya  ocurrien

UC 10 que yKj    do fon  m otivo de haber y o  anun'iado
toa de N  k-ins y  Polanco, E l  M o t í n  u  subida de precio de la  suscripción 
está en trance gravísim o, y  con é l su de E l  M o t í n . 
creador, N ak ns Esto acontece cuan
do N akens se halla en la  senectud fl 
sica. Con su a ltivez pecu-iar, no por 
diosea, no m endiga, sino que confie 
sa á sus lectores 1 s estrech eces cala 
mitosas porque atraviesa la adminis 
tración d 1 periódico, y  les habla de de Valencia, 
conm ovedores aumentos en los pre-
cios de suscripción. Dejaré la pa'abra En e l mismo periódico ha abierto

A rturo Morí ha respondido, adhi 
riéndose, á  la invitación de G u ixé, en 
un arlículo publicado en E l Pueblo

—  [Caramba! Pues si que m adruga 
usted, señá Eulogia,

— Mujer, no son más que las siete  y  
media; pues m ire, y a  traigo mi misita 
en e l cuerpo, y unos cuantos sufragios 
en descanso de las benditas almas d el 
Purgatorio. ¡A yl Los que tenem os por 
allá séres queridos; no hay más rem e­
dio que h acer algo por ellos.

- ¿ P e r o  usted sabe que están en e l 
Purgatorio?

— M ujer, tanto com o saber, no lo  
sé; pero lo creo piadosamente.

-  B ueno, pero eso es asi, al tun, 
tun; porque supóngase que están en 
el í  fiem o, pues todos esos rezos y  
sufragios tiempo perdido. Porque eso 
no tiene vuelta  de hoja; en el Infierno 
no valen los sufragios,

— Estarán en e l C ielo.
— Eso se lo  supone usted porque si, 

porque tam poco lo sabe, n i lo  sabe n a­
die, ni la  misma Ig lesia  con  tod a su 
sabiduría. P ero , en fin. no quiero 
aguarla los entusiasmos; demos de he- 
cho que su difunto, e l pobre don 
A u relio , está en el Purgatorio hace y a  
nueve años. ¿Qué padece allí ese  buen 
s íñ  r?

— Torm entos terribles.
— P ero , ¿cuáles?
— No lo sé: dicen que fuego.
— lA hl Dicen. Y  ¿cómo es ese fuego 

que no quem a cuerpos, sino almas?
— N o lo  aé.
— ¿Y  en dónde está?
— N i  lo  sé.
— ¿Por cuánto tiempo se sufre allí? 
— No lo sé.
— Cuántas oraciones, lim osnas ó mi­

sas se  necesitan para librarse de aque­
llos dolores?

— N o lo sé.
— ¿Enseñó Cristo que hubiera tal 

Purgatorio?
— N o lo  sé,
— ¿Puede usted probar que los su­

fragios sirven de algo en la  otra vida?
-  N o sé , pero m ire, señá Sabina; 

tengo m ucha prisa, y  á  las n u eve se v a  
mi hijo i  la  oficina, y  he de h acerle  e l 
alm uerzo.

— Si, vaya , vaya; pobrecilla; me dan 
ustedes lástima; toda la vida acon g o­
jadas tras de unas ideas cuya verdad y  
fundam ento ignoran ustedes.

— Y o  no lo sabré, pero lo  sabe la 
Iglesia  nuestra m adre, y  basta.

-  N o, hija m ia, no; tam poco lo  sa­
be, y  si no pregúnteselo al Padre 
A bedul, su confesor. T o do son opinio­
nes, conjeturas; que ta l Santo Padre

' dijo esto, que aquél te ó lc g o  dijo lo 
otro; total nada,

— Mire usted, señá Sabina; y o  no 
m e m eto en tales honduras ni teolo-
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glas. H ago lo  que he visto hacer y  lo 
que m e enseñaron, y  sea lo  que sea.

— A sí las hay á  m illones. Entendí 
dos: sea  lo  que sea,

F . G .

S E V I L L A N A S
Habíamos quedado en que la  Pren­

sa  es el p oítavoz y  e l reflejo fiel de la 
opinión del pueblo,

P u es bien: E l Liberal, de Sevilla  
cu en ta  con una enormidad de lecto  
re s , no sólo en esta  ciudad, sino en 
tod a la región  anlalu za.

Veam os ahora cóm o esa misma opi­
nión gusta de ilustrarse y  en qué tér 
m inos lo  verifica.

E l Liberal, del i i  del corriente, in­
serta  en sus columnas todo un tratado 
de educación y  de cultura en las s i­
guientes líneas:

«La Señ ora de que nos vam os á o cu ­
par tiene dos nombres. Pero antes de­
mos algunos porm enores de la adora­
da y  mí agr< sa V irgen  que tantos en ­
tusiasmos inspira a  este ingenuo y  
sen cillo  pueblo,

«Padecía el redentor de cautivos en 
B erb ería  una grave  enferm edad en los 
órganos respiratorios y  un día llegó 
casi exánim e ai pie del a ltar de la g lo ­
riosa V irgen  que está en e l respaldo 
del altar m ayor.

»AlU cayó de rodillas, yabriendo lán­
guidam ente los ojos, exclam ó: «Vir 
gen  Santísima, dadme reposo». Y  al 
punto una basca terrible hizole arro­
jar por la boca  una tenia so lita ria  
que se revolvía  con  penoso estertor 
(iqué asco de literatural), quedando 
e l paciente en dulce y  tranquila calma, 
volviendo á la vida m ilagrosamente.

» P jr  esto los fieles com enzaron á 
llam arla V irgen  d el Reposo.

>Esta Señora también se conoce 
por e l titulo «Norabuena lo paristeis» 
por haberse ocasionado un suceso mi­
lagroso,

»El hecho fué que un hombre, al 
parecer devoto, se  ponía delante de 
aquella im agen todos los días; y  suce­
dió que un día no se pudo m over de 
aquel sitio á  pesar de instarle porfia 
dam ente porque iba á  cerrarse e l tem ­
plo.

»Y  entonces él dijo: «yo ten go  la 
culpa; soy judio, y  hace mucho tiem­
po que v e r g o  sólo á  decirle  á  es­
ta  im agen «Noramala lo paristeis» y  
h o y  m e ha puesto de este m o d o .

«Arrepentido de su pecado echó á 
andar, y  murió en olor de santidad, 

•D esde entonces los fieles la  nom ­
bran con  estos títulos: «Vi gen  del R e ­
pose» y  «Norabuena lo  paristeis».

pero í ju é  importa? E sos son proble­
mas de poca monta.

Lo  im portante es em brutecer al 
pueblo coa  artículos com o el que de­
jam os copiado, y  vam os cobrando, y  
vamos v iv ie n lo , y  al p aeblo  que lo 
parta un ravo.

Dsspué? de todo, para el estado en 
que se encuentra e l pueblo, casi serla 
conveniente que un rayo lo partiera 
por el eje.

E . G im é n e z  M o n r o t  

S ev illa , I2-Ji‘ 924-

r .f iñ o i, traicioneros y  cobardes. V e n ­
g a  cara á cara, sabiendo quien es, y 
la  razón y  la ju ?ticii, q ae  no tienen 
más que un camino brillará cu al se 
m'^recen.

j Tendrem os m acho gasto  en conocer 
lá d ic h o s e ñ o r , ó lo  que sea  e sto sh o n - 

raáos españoles y  zip^tísros.
Fuente la  H iguera, i-j i i  924.

R E tA DO
Señ or D irector de E l  M o t í n

Madrid

M uy señor nuestro: Com o esp'ño- 
les primero, y  com o zapateros des­
pués, pero honrados cual el primer 
grem io, pues no creem os que e l serlo 
sea  ninguna bajeza, rogam os á usted 
nos publique este suelto en e l periódi­
co  de su digna dirección, por lo que le 
dan las gracias r u s  affmos, y  s. s.. A n  
ionio  G a r d a ; M anuel Gram aes; A n  
g e l Torm o: Vicente Sanchis; G era r­
do Sanchis; Justo  Torm o; José G a r­
d a ;  A  ruego <le Joaquín Calatayud, 
fi m ’ A n g e l Torm o; José Torm o; J o ­
sé P ellicer .

uEHyoES y m ueriiiiiies
Enterados del s u 'lto  correspondien 

te al núm ero 46 U ltim a hora, des­
m intiendo los sucesos ocurridos e l día 
d e San Crisrin  en e ita  poblacióa, esta 
sociedad ó grem io le  está  reconocidí­
sima por ia referida rectificación, la ­
mentando m uy de veras haya roto la 
carta  d el autor de tan infame canalla 
da; pero creem os que si quien escri­
bió dicho a itícu lo  se precia de algo, 
es hombre y  s s  afeita, no tendrá in 
conveniente en ratificarse estampando 
su firma com o un hombre.

A sí entendem os que. debe escribir­
se , sacando la cara cuando dice ver­
dades y  obra en conciencia, pero se­
guram ente ocurrirá en este caso que 
e l autor no tendrá ese valor, y  por su 
cojera supone la  de los demás, y  no 
creem os sea esto una consecuencia 
lógica.

No hay que m ezclar lo  divino con 
lo humano; los zapateros de Fuente 
la H iguera tenem os ideas progresivas, 
pero francas y  sinceras, seguram eiite 
más que quien mandó dicha noticia; 
buena prueba de ello son las firmas 
que van al pie, para que todo e l m un­
do sepa quien escribe y  pueda com'''a-

AmIG'OS q u e  h a n  EN-VIADO CANTI­
DADES PARA AYUDAR A E L  MOTIN

StIvidOr C 'g 'l i t  2 peaeta:; P iqu  t> 
Engu X 2; B ut sti G í tu, 2; J ‘Sé C  >oip« 
ny, 2, B at.íta T i l  '. s i; J é Gran Ps- 
Uái, 2; B.ntiita Ch fte, 3 F  leiLco G.- 
rer, 2; B .atUta Es riv 1. 2; B ut stt B íl.

i; FrinciB:i G n u  Pillas, 2 (Todo^ ds 
T»t?. rn-a d '  VallíliFi )

R í  ri> R sú G ijó ’  12 p“sst«8; 
M gu i CU V ;U, B  trcsl j ia 6; J > é Bidí», 
í l  m, i; M rfa F  irró, Pusui Miyor, ^  
Clemsf t ;  R -bie«, VíIdo í i ,  15; D uniago 
G jr z i l- z ,  G itafía, 4; Jura B xtall. Cata, 
ceite, 12,

,o v - j   --------------- --------------  t  rio; m uy al contrario d e q u ie n o c u l-
Hasta aquí e l escribidor  de E l L i - ! ta su nombre, que no será  m uy digno, 

beral, t x  j fe  del partido reform ista ¿por qué no firmar? ¿Per qué rectífi- 
en esta > apital y  e x  republicano, don car en seguida? No estará nada en lo
.V t ■> C  ¿7?     A ̂  Ja Va JsaVj*?* VV /'livfon QQIJosé M uñoz Sanromán.

A q u í no habrá casas donde v iv ir , no
cierto  de cuanto ha dicho; y  quien asi 
procede ni es de hom bres, ni de buenJ iV  U A U ia  u a :> a o  u v u u c  v i  v i i ,  u w  r a n

habrá agua, no habrá alcantarillado y  j español, n i de ser digno de figurar en 
e l  pan esta iá  á  la  altura de la luna; sociedad; eso es más bien propio de

OOEEKSPOfiDKSCIi iDHIHISTRiTiyi
H aría de Lanaarote — F ra n ciica  P, z,. 

a b o j-d ?  »u Lnicripcióa á fia D icitm - 
bte 1925.

Ce»£cflro.— Pedro Cantón, Id. á fia F e ­
brero 1926.

/ ie m .— Harceliao Solás, á fin F e b re ­
ro 1916.

Z,on^«rás.— A rturo G n tiérrrz, id . á fia 
Ja -' > I925,

Barcelona. ~ 7nac\azo  Font, id . á fin 
Di<' mbra 1925,

Idem  — t i  guol C U v í ll , Id. á fin Di- 
cicaib'-'t 1925 

/dtjM .-Jusé Badi», id . á ña Ditiem- 
br- 1925.

Mateo M aní 3, id . á fin Diciem ­
bre 1925.

Julián E tté v iz , id. áfiaD iciem -
bre 1925.

Puente  Afayor,— María F atró , id. á fio- 
D icitm br 1925.

G aro/ia. —D.,mÍEg9 G o r z ile z , Id. á fii 
Ja n ’o 1925

i ’umpáoM s.-'Jnllo Maestroarena, id. i  
fin Di-i«cQ0re 1925.

Zaragnaa — Pearo Cam pillo, id. á fia 
D iciem bre 1915.

Calaceite —JnanB artoU , id . á fin Di- 
¡etnora 1925.

Tabernes de V a lld ig n a .— 'RibnXo Eo- 
gu X, recibido su giro de 20 p eselai í 
cuei ta.

S a n d e ,— Pío E :riq u « z, id . de 6; con 
forme.

lorredonjim eno. Z ic a iía i  Portal, ídem 
de 5 va libro,

Barcelona.— Barrios, id . de 5r 
co f  .rtn^

Val ncia. 'A belardo So lion a , id . de 5 t 
CO) f  rme.

i»a?»na,— Mateo M ;rlín, id . de 52; con- 
formH

P uerto de la  ¿ w s .— V icen te Padióa, 
Id. d • 127; coi.forme.

íoM ío.— Ramón V a r í l i , ld .  de 6; con- 
f  rm

Z u g o ,— Serafin  Caridad, id . de I , l5r 
CO' f  rm '.

Santander.— B  utista R is lllo , fd. d s  84;
COI f o i m e .

Santa C ruz de la  P a lm a,— W gae\  Mar
tía , 11, de 25; COI,forme.___________ ,
Im p. J u a n  P ír e í .- P a s ije  de ValdecMla, e.-Medtld-
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